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R I M A 
A»omith<id $u$ 6j«t uno légrima 

p 4 MÍ Uhln WH1 frott jvrifún, 
Hyb'A el pT9\iHó ir»» *rjti9ó $m ttamio 
V la fr<i$t t» mil lúl^l^t ttpir^.-BkCUV**-

S4ii)a<tdoe«... Un viento ro*n»o •rH* »i>«n*» U« hojsxie lo* Arbole». Dentro de )* «err«M adrUrle UD bUndo r«po>o «D U 
tU>i« «ftmbrji d« Ut «r«od»ii pUnta» «roplcile». D«i« pernUot levantad» dej» ver )ar(;a per»pícHva de etn>po. »obr* el coal fulmina 
el »ol Ku lat abr**acl«ra. Rl cielo pareee blanco de poro eneendido tomaodo «n el borixonle un eolor ktI» «aave— El aeftorlto hojea 
un libro xin dJarM en *u« p*Kitiii* y mira do aoslayo A la mecedora de enfrente, donde la «eftorita borda á tropezon««. con febril 
aprenuramieDlo, teniendo <ioo enmendarla laborácada puntada. Indodabicmente hajr amajcoade drama.La picara nube rtota 
amenazadora sobre ta «erre. 

I>« pronto Lucia tira mi* que déla en el bastidor, j arrimftodoee an pafiuelo á lo* ojo* parece *oltoxar. El «eftor levanta franea» 
mente la vista del libro, mira « la linda eoatllia con «erto de (Inicida indiferencia j torna & leer eocoitl^ndote de hotabro*. El llanto 
de la señorita c»iitinoa con leve *o*plrar. La bonita blusa de seda ae aicita apretaradseaente por el doloroso Jadear del pecho j T<M 
al fln como estM do* liRrimai aparecen (ra» el pañuelo y « « deslitan por las mejillas. El sebor mira otra vei. 

—Ta e«iamos de lagrimeo... 
La ni&a no contesta, aumentándose so atcitacldii con un hipo de niño caailgado. En realidad esperaba otra frase menos fria. 

Ratito de silencio. CI dolor de Lneia pareee militarse. Separa el pa Aoelo de sos ojos y vuelve i bordar. Su cara tiene una petadnm-
bre j el laRrimeo ba impreso en la* pupilas ona humedad brillante. 

—¿Se te ha pasado jra? 
—(Sftamtnte) Ya. Despues de todo no parece importarte Rran cosa que llore d no. 
-'Jr^nteamtnte) Te dirá... 
—Ko me diga* nada. Déjame bordar. 
-¿Hordas C"D el oido? 
—Uordocon lo que me d i la xana... Ea... 
RlhacoanRCttoIndeQnibleyseeoKreKaenlalcctura con un movimiento de corage. sio apartar lavl*tadelas piRinas que 

Ice dcprUa, abstraído sin duda en cavilosidades triiricas. Bl canario canta. 
—¡Pobrecito mlol Mira como llama i *o amlta. ¿Verdad que me quieres? Si, rico, mucho, 
El marido cerrando el libro de Rolpe: -Bastante f>lta te hari que te quiera el canario. 
—Mocha, porque nadie me quiere. 
VarRa* *e queda mirando i «u mujer con un Re*to de Otelo, pero ella se acerca i la Jaula del pijaro y eharla y rio con ¿I. 
—¿Te has propuesto acabar con mi paciencia? 
—¿Te ba* propuesto ser un idiota? 
-¡Lucial 
—iSebor de Vargasl 
—Eres... 
—¿Qué soy? 
- N o s«... (Si titnta) 
—Pues yo tampoco. (St $itHta) 
El pájsro calla. Oira vez pesa sobre la urre un cilldo reposo. Lucia borda y Otelo lee. La Urde avansa lenta y dormilona. A lo 

lejos, la perspectiva del campo deslumhra. El viento ba caldo y las hojas de los árboles, lustrosas ¿ tnmdviles, parecen de cera. Es 
la hora en que la abeja duerme. El sileoeio se extiende A travos de los prados y de los bosques, de los ríos y de las altas montaAss, 
como una suspensión de vid* de la oaturalesa. Lucia levanta los ojos y mira á so sebor, abismado en la lectura de aquel libróte. Por 
su mente crusa uo pensamiento y sonrio... ]Abl si 41 la hubiese visto en aquel instante, llenado amor y dispuesta á la IndulReticiai 
Pero Vargas SÍRUC leyendo e«n un furor Impertinente, empeftado en no ver nada dI mirar á nadie. Y Lucia suspira y se eotrcRa con 
iRual ardimiento á su labor. De pronto es VarRas quien alta los ojos l<asta ella y la contempla durante un lostante... ¿Qoe hará? <<08 
ojos se iluminan con un fulgor de hondo carifto...iSi ella le viese...! Pero está bordando con terca abstraeclda de todo cuanto le 
rodea y el señor se aferra nuevamente á su lectura. 

El canario se despereza j cada. La seftorlta se distrae con esto y dirige al animalito palabras cariftosaa, impregnadas de una 
melaiKolia (leroa, con un dejo de reproche. El marido parece inquieto. No Ico y da vueltas al libro entro sus manos, mirando i hur-
tadillssá la dama, que se ha de «abrochado la blusa y deja ver por el deseóte la redonda Rargania con su pastosidad de nieve. Ella 
tinge muy bien etiar entregada al canario, pero de ves en cuando mira de toslayo y golpea el piso con el menudo pié. VarRas no se 
decide. La divina costilla va i cansarse de esperar. Otra vez se pone cejijunta. El esposo se levanta y va bicia ella. SdbiUmente 
queda turbado. Lucia se ha vuelto y los dos se miran. En lo* ojos de ella parece oscilar una lágrima y eo los de él una súplica. Van i 
decir alRo. Pausa. No! el orgullo ba triunfado. liaceu un gesto y vuelven á sentarse, riRldcsy dignos, ron >u labcr la una y con 
su libro el otro. J, MEXESDBZ AOUSTJT 
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I'JM ii<>k:lii! di- coiieiirn-ncia. 
l.ft l>oln chúrocíi. que al rc<U'<lor «U-5 nuíit<M-

iro lie la TMlclfl, <lal>rt rĵ |>í<la> vtjcllas. apMins 
ocjiaba <U' culelH'car cntn? las pniUas <lo acero. 
i|ue. romo atalayas, «lelU'iitlcn los núinero'.. A un 

laüo y otro <lc la lar;ra uu-i'n. cubierta do tirante paño ver> 
de. brillaban niontículo-4 de oro y plata, «|u« «nermahaii ó 
crecían .A cada uíoniento. sejíún aqui ó allA se inclinara la 
suerte. 

A la anmrillei i ia claridad de ta lámpara, que s»s|K'n<i¡-
; - « ^ B t H B » K F - '^Bfe techo y mandando un circulo de reconcentrada luz 
C * ' ' - ^ ^ S l l ^ f f l v las mil peripecias <lc aquel drama del axar, 

' " • veíanse pálidas y des-cnca jada.s las caras de los cireunstantcs, aftru-
pados y silenciosos, esiwrando con afanes i-^oistas <-l favor vacilan-
te de la fortuna. 

All.i, en un extremo de la mesa, con el s-ouíhrero bajado hasta los 
ojos. rcplcp:ado.< los labio.s y el |iecho palpitante, uno de los asisten-
tes espiaba, rccatAn<losc á me<lias en la sombra, los tortuosos piros 
de la esfera de inartil, buscando el nitmero en que colocni* el premio. 

Tan ensimismado Cfrtaba que no v ió «nos dedos sutilísimos, movidos en una 
mano cortés y atenta, que le tocaron en el hombro. Volvióse con indiferencia, 
l 'na voz amifra le d i jo : 

- ¿ Y tu hija? 

Nada contestó el interpelado. Sólo pudo observarse que salió de sus ojos 
terribles una mirada de intensa desesperación, l luego, dir ig ió su atención al 

hi- .u-por donde daba vueltas y quiebros aquella rueda mAgica de la fortuna. iSi hubiera podido pa 
rarla en el punto en <iucsc agolpaban sus deseos! Xo tenía, sin einbarpro, nuestro héroe un alma vendi-
da al diablo de la avar ic ia . Una hija, fruto de lazo santo que aí lojó la mvicrtc, pero que no cortó por 
com]>leto, quedó como eterna preocupación para la mente de aquel hombre desgraciado. 

Adem.As del dolor do la viudez y la orfandad, largos días de inqnietudc.i y de esfrcchccos contai-on 
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pAilrc 9 hi jA. IV ro . I.i noche en <|u«> ii i iostro |>roi.-i;.'uni»M pii.sn i)>*lniite <l<- i:i mk-s.') «|c jur ; ;o . I;i inis<r-
ri.i liahin >iivji<lí«lo Imn*n)l«-in«-ui4' Iü Iiahii. jcióii ¡\ <lou<lese l inbinn rcfutr indo juiucl los «los i iAufra í í «s 'í'* 
la vi í l i i . I'II jujyailor uriiiii i-ii su «nano su úl í imn inonoila. Como pose ído por ¡ i i>piración sobvenai i i ra l . 
pñsoln á jtIcuA. A ¡louo i.i l>)an>-:i 4>sf<>i-illn. roslmlaiulo por In )u-ii<licntc .il>i;;arra(l:i <lc i-ulcia, <l€iü-
vosc cH lina c^isilhu La puosta ju^rador fnÍ! .-nunontada en una i iv lnt í 'nn i lc v r c rs . Vo lv iA da r vuel-
tas la l>olrt. y la vo z vi l »vauii ' di-l IKIU«|U<'1V» p r o g o n ó p o r segunda v e z o ! número . PuTiados de o r o y lílai.i 

ru< ron amontonados de lante <)•') j i i ; ;ador . Arrcl le i iú^c 
lu.-'is cii su si l la, y s-ienipre con los codos c l a vados en 
Innncha mesa, d e j ó abandonado A la ^ucrtc aque l cau-
da l improv i sado . Corr ía y c o n i a la es fe ra , y . en toda 
parada , nuevos torrentes d e monedas serpeaban al 
lado de aque l liombr4>. y a due f lo d e fabulosa suma-

Las can t idades parc ia les , « l iscni inadas |»or toda la 
mesa, de lan te d e cada ju^rador. [tasaron A su sit io; ION 
banqueros de la casa a;roiaron sus recursos. Nuestro 
l ióroe pe rmanec ía inmóv i l , con los o j o s fijos en el tcm 
p íe te d e oro , p la ta y bi l letes q u e tenia en f rente . Ap rc -
lAbase las sienes con ambas n)anos. todo convulso . 

S i l enc io pi-ofundisimo hab ía en la sala: parec ía 
q u e se estaba comet i endo un cr imen. S i l o a l gunas vo-
ces c omenza ron A murmurar por lo ba jo : 

;(¿ue se re t i re ! ¡ VA A pe rde r lo q u e lia pana<lo! 
Otra v e z los dedos car iñosos de l amipro le tocaron en la espal-

da; pero el j u g a d o r no respond ió con mov im i en to a lguno . ¡Seme-
jaba haberse vue l to d e ntetal conio el d inero , d e q u e era y a due-
ño! X o a g u a r d ó A mAs el a m i g o . 

— ¡ I r é por su h i j a ! - s « d i j o . - l C l l a lo a r rancarA d e aqu í , y .se 
l l evarA esta for tuna. 

Y se prec ip i tó A la ca l l e , v o l v i e n d o A poco . Una n iña, pul ida, 
• den íac rada , andra josa , se acercó al j ugado r , y t i rAndoIe de un 

bi-.i/.o, t j r i i ó entre sollozos: —¡ l 'a t l ro ! Pa<lre! 
P e r o el j u g a d o r s iguió inmóv i l , sin responder nada . T e n í a la cabe za ba ja , fijos los o jos en el inmen-

so «huero ganado . Sacud ié ron l e entonces, y v i e ron que su cuerpo estaba inerte . Kl a f o r tunado juga<i«>r 
había muor lo . Y en este momento , la v o z del banquero , sonando con mal r ep r im ido júb i lo , cantó; o t ro 
número d ist into al que había dado tant ís ima snerte al j u g a d o r , q u e ahora , ndemAs d e pobre , más pobre 
q u e nunca, d e j aba huérfana A su desd ichada h i ja . 

{DihuJ<^ df fiA^e^) SOTKIIO V A U K Í . A 

l . 

Carta que hoy he r ec ib ido 
d e un par iente m u y cump l ido 
q u e tenemos en Manchones 
y manda las co lac i ones 
con un prop io que ha ven ido . 

Dice así: « -Sabr.As por ésta 
«lue estamos bien de salú; 
i gua l sos de-ico A tú 
y al q u e te l l e va la cesta; 

la cesta qu ' hi prepara© 
con lo me j o r del lug. ir 
y que sé te ha d e gus tar 
pues todo es mu rega lao . 

V a n los zapatos del cura, 
pa q u e les pongan tacón 
y v a tamíén un roscón 
y un puf lao de conf i tura; 

un pucher i to de cua jo 
y una m i a j a d e m o n d o n g o 
q u e pa ir m e j o r te lo pongo 
engUe l to con un r « f a j o . 

J L . A . S C O L A - O I O O S T E S 
T e mando tamién un pan. 

peras, ca rne de membr i l l o 
y dos p iazos de l most i l lo 
d e mi sobr in ico . fuan; 

un h i l i c o y un patrón 
con la med ida de l p ie . 
pa q u e compres un corsé 
A la m u j e r de Ramón : 

dos g r anadas , acero l las 
hierba ca l l e ra , laurel 
y una cazue la con miel 
junto con cuatro cebol las . 

Van de p a n e de Pascual 
d i e z tortas d e cucharada 
y una l endrera gas tada 
pa q u e c o m p r e s o t ra i^ual . 

Cuando mandes l os turrones, 
y a d e v o l v e r á s la cesta; 
po rque y a estamos en ésta 
pensando en las co lac iones. 

Si has d e poner moscate l , 

mándame l o conf i tao: 
mi chico, e l ano pasao. 
se laminó hasta el pape l . 

Kn v e z d e turrón del duro 
con hostias y be l l adona , 
manda turrón d e (J i jona 
y acer tarAs d e seguro, 

pues no puedes tu c reer 
lo q u e nos gusta el turrón; 
paécemos ministros con 
los f ama les de l poder . 

N a mAs por hoy . Un sin fin 
de memor i a s d e la C lara , 
d e P e d r o d e la (Paspara 
y de tu p r imo 

Joaqu ín . » 
A u n q u e n inguno lo c r ea , 

•esto mandan d e Manchones 
con un prop io d e A l f o c e a ; 
más, si esto son colac iones, 
¡ q u é vcnfifa Dios y lo v e a ! 

JOROK ROQUÉ-̂ Í COSZÁI.RZ 
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EL AMOR Y PSIQÜIRI 
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C f ' í R D O B A ( R R P U R L I C A A R O í i N T I N A ) 

J/ft Ciudad de CórdoliH, cap i ta l d e Ja p rov inc i a de su no>nb io ( l a más centra l de ht Kepúb l i ca Arpen-
l ina ) , se hntla e m p l a z a d a al p íe de la s ierra d e su nombi*e, A la derecha del r ío P r imero , tino d e los tri-
butar ios de la laguna l l amada La Mar Chii/uítft. 

Cuenta 07.000 habitantes; t iene r n i v e r s i d a d , Colefr io Nac iona l . Kscuelas Norma les . A c a d e m i a Xac io -
nal d e Ciencias . Seminar io . Obse rva to r i o astronómico , Inst i tuto meteoro lóg i co . Hospi ta l , Casa d e Huér-
fanos, Casa d e Correc-
ción para mujeres , tea 
tro , etc . Sus cal les estAn 
surcadas d e t r anv í a s y 
te lé fonos y e n t r e sus 
hermosos paseos dcscuc 
l ía el d e Sobremonte-

Kué en o t ro t i empo 
c a p i t a l del T u c u m a n . 

b ien ed i t i cada y 
cuenta con muchos her 
tnoso-s e d i f í c i o s entre 
e l los elCrtftiVrfoconstrui-
d o A pr inc ip ios de l pa-
sado s i c l o por el mar 
qués d e Sobre-monte: la 
ca tedra l , d e A Hnes del 
s i g l o XVII y d i v e r s a s 
ig les ias . Las ca l l es estAn 
t i radas A co rde l ; su pa-
v i m e n t o esiA f o r m a d o de 
arena g r a n í t i c a y todas 
t ienen aceras d e g r a n i t o I.»: MAI .V.» 

ó m A r m o l . L a P l a z a 
M a y o r estA ado rnada por el r e f e r i d o Cabildo ó Casa (Consistorial, ei P a l a c i o del ( i o b i e rno de la p rov in -
c ia y la Ca tedra l , d e a rqu i t ec tura compuesta , con una cttpula de ma jes tuoso aspecto . 

Kí obse r va to r i o d e 4'órdoba ha permi t ido comp l e ta r el ca tA logo d e las estre l las de ! l iumi&fei io celes-
te austral . 

P ŝ un i m p o r t a n t e 
cent ro comerc ia l , y al 
par d e esto se honra con 
f i gura r entre las c iuda-
des mAs an t i guas d e la 
A m é r i c a del Sur, pues 
fué fundada e n 
siete anos después d e 
Buenos A i res . Fué du-
rante d o s s ig los sede 
d e la dominac ión d e los 
jesuítas. 

L a p rov inc i a está di-
v i d i d a en &5 depar ta -
m e n t o s y c o n t i e n e 
»-.>3,0on babitautes; hA-
l lanse en e l la importan-
tes yac im i en tos d e o ro 
y plata nat i vos , g a l ena 
a r g e n t í f e r a , cobre , hie-
rro , p lomo, ca l , kaoHn 
y sal común. 

L a super f i c i e estA e va luada o f l c i a lmente en 2H5,26T k i lómetros cuadrados , y en con junto f o rma una 
g r a n l lanura q u e se e x t i e n d e A ambos lados d e la cresta centra l d e la s ier ra d e Córdoba; la l lanura 
«leí Oeste es sa l ina y estA des ier ta ; la del Este está cubier ta d e y e r b a s y es una par te d e l « s ¡Mimpaa, 

pob lada d e rebaflo.-i. 
(Fot.ufrollK'i il< n Xarliu lUfln, .U rord^btij 

k K«.|-rKI,V <iH\l>ÜAI>\ M i-
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W E O R . O D L . O O Í A 

Contiii i in ccbAmIo&c la muerte en los escr i tores. .irtíí^lDS y poetas, e o m o si sintiese esta v e z espec ia l 
pred i lecc ión hacia el los. A la larpa lista d e Ilustres persona l idades q u e han sucutnhido en el t i empo 
que l l e vamos de s ip lo h a y q u e n n t d i r nnevas |<¿i-d¡ila$, todas e l las sumamente sensibles. 

Hab lamos y a en el pasado número d e IH de func ión de l ce-
l eb rado axitor d ramá t i c o !>. Luis M a r i a n o d e La r ra , q u e tan 
diurnamente supo l l e va r el ape l l i do del ins igne Fh/aro. Tóca -
nos hab lar hoy d e o t ro d i s t ingu ido l i terato, tan a prec iab le por 
sus cond ic iones inte lectuales como por sus nobles sent imien-
tos. Nos r e f e r imos A D. Manuel Or t i z d e P inedo , quo entre 
otros t í tulos q u e le hacen ac r c edo r A la est imación publ i ca 
cuentA el d e ser autor del f amoso me l od rama po/^res ti»-
. t W i W, « n a d e las obras q u e m a y o r é x i t o han a l canzado en 
nuestros d ías . 

Contaba el Sr. O r i i z d e P i n e d o setenta aftos. y desde m u y 
j o v e n se d i 6 á conocer v en ta j o samente en el per iod ismo y en 
las letras. H a b í a s ido g r a n d e a m i g o d e A y a l a , y no menos d e 
Xíartos. U i v e r o . Caste lar y otros i lustres persona jes |>oliticos. 
A f i l i a d o al par t ido democrá t i co t r a b a j ó mucho en [ « reparar la 
Kevo l oc i ón q u e esta l ló en sept i embre dr- iw js y » l o cur r i r la 
Restaurac ión f o rmó en el par t ido p o s i b i l i t a , manten ióndose 
constantemente riel Caste lar . Desde hace a f los era senador 
por la Un i ve r s idad d e la Habana , en c u y o concepto d e f e n d i ó 
las soluciones autonomistas. Kl Sr. O n i x d e P inedo era univer -
salroentc aprec iado , y por lo m ismo ha causado su muer te 
v e r d a d e r o sent imiento . 

Otra dolorosa pérd ida ha s ido la de l sab io d i r e c to r d e la 
Kea l A c a d e m i a d e Hel ias A r l e s d e San Fernando , D. Juan Fa-
cundo K iano , acaec ida en .>íadrid. 

H o m b r e d e ex tensa y sól ida cul tura; d e d i c a d o desde su j u v c n i a d A los estudios d e inves t igac ión a r 
t ist ica; do tado d e un esp í r i tu persp i caz y de l i cado , e ra una g r a n au to r i dad en esta matcr i . i , por todos 
reconoc ida y aca tada . La cr í t i ca ar t ís t ica , g é n e r o en Kspaf ia poco cu l t i vado , y al cual se ded i có K i a f i o 
con pre fe renc ia d e b e al em inen te pro fesor el impulso q u e en estosi\lt imos t i empos ba rec ib ido . A Kmfko 
d e b e también la historia de las Helias Ar tes g r a n d e s y Iwne 
ficiosos progresos . 

Como b ib l i ó f i l o aux i l i ó m a y eñcazmente á su padre }>olitíco. 
e l i lustre or ienta l is ta 1>. Pascua l d e G a y a n g o s , en la o rgan i 
z a c i ó n d e l a Bibl ioteca y A r c h i v o s cent ra l es d e la O ran Urc 
taña, penoso t r a b a j o con f iado por el Oob i e rno ing l es A aque l 
eminent ís imo sabio . MAs tarde el seHor H iano era ob j e t o d e 
aoA loga dist inción, pues el Gob i e rno ing l és le encomendó la 
o rgan i zac ión d e la sección espafto la de l Museo d e Ixtndres, l 
encargAndo l e al m ismo t i empo que escr ib i e ra una obra sobre j 
la p intura españo la . 

F i gu ró el señor K i a ñ o en po l í t i ca , aunque nunca pres tán- f 
do la g r a n atención, y ocupó puestos el '^vado! ' , q u e f u e r o n i 
o to rgados p r inc ipa lmente A susméríto '^ personales. F u é va r i as 1 
veces d iputado y senador , y desempeñó la Direc ión genera l ' 
d e Instrucción publ ica . 

F ina lmente , ha f a l l e c i do t amb ién uno d e los más i lustres 
per iod is tas que ha ten ido España , D. M a r i a n o Araus , funda 
dor del Liberal y d i r e c to r del m i smo duran t e muchos años. 
Fa l t o d e salud v i v í a r e t i rado desde hac ía bastante t i empo, 
aunque sin en f r ia rse por eso el entus iasmo q u e sentía por la 
prensa, en l a q u e tan br i l lantes c a m p a ñ a s h i zo y tantos lauros 
conquistó. N o se mostró, sin emba rgo , con él p rop i c i a la for-
tuna y d e j ó de a l canzar , s ino la popu la r idad , las d is t inc ionos 
honor í f i cas A q u e era acrcedor . 

¡Descansen en paz todos esos nob les mantenedores d e la cul tura españo la , y q u i e r a e ) c íe lo no tt'n 
g a m o s q u e a g r e g a r nuevos nombres A la do lorosa lista d e las pérd idas q u e v i enen su f r i endo las le tras 
y las ar tes de naestra in for tunada nación! 

t OMTIZ l>K i>INMM> 
ly^tif^rafi-tt df l'Jif. df Am^^ra y Ffendnrlrn 
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AL PIE DE LA REJA 

OI.II.LA, (A Perla ( le T r i a ca como en el 
barrio se la l lamaba era muestra vivien-
te de la esponia que fermenta en las sa-

linas det barrio y que se 
desborda por s>us dif íci les 
cal le jas entre mantones de 
ocbo puntas, batas y ve&ti 
dos por almidón y plancha 
alimentados, talles que se 
cimbrtí.ni, bocas que inci-
tan y ojos qde por azules 
dan patente de pitarrosa A 

í aurora y por negros celos y envid ia A la noche-
Kl ni i ímo San Antonio con toda su castidad y 

todo su acopio de indiferencia terrena, había de 
haber coa femado en presencia de Lol i l la que nmje-
res como aquellas quitan A Dios tributo de almas 
para recalarlas A Pedro Botero; y dudo yo : el san-

io in-í perdone, que salieve triunfante de la prueba si la Perla 
«lo Tr iuna tenía A mano una guitarra y retozando por el pecho 
y por su boquita de ambro>ía y coral a l^ima copla íri««na. 

Había que ver a<|uel cuerjMícito de í?loria. inclinado sobre 
ul armonioso instrumento, aquel pie de almendra asomando 
j o r deca jo de la falda almidonada y limpia como el oro y 
aquel la mano de rosadas uflas. chiquita como un car<)mbuco 
y b laac » y SUMVC como la h o j i del jazmín correr por lo> tras-
tes de la truitarra. y a arrancando A las cuerdas melancólicos 
acentos, yn aleares trinos que v ibrando en el aire espresaban 
deseos, pasión, aleprna y caricias en esa misteriosa y armóni-
ca conjunción de notas que hace del toque flamenco nna músi 
ca nacional, el himno de un rejrlonalismo bien entendido, como 
lo forma de otro la triste praita cantando los eternos himnos de 
\0i val les de fíahcta. 

Sin saber porque siempre que oi f fo en la guitarra esas sen 
tidas plAticasdel meridionalismo, recuerdo la fifcnte morij-ca 
y se representa A mi fautasía al pobre Boabdil l lorando por su 
( ír . inada y dir i/ iendo los f-jos pregados de ardieutes lAprrimas 
hacia los a j imecc i de la Alt iambra. 

Pero vo lv iendo A mi cuento hay que decir que Lol i l la no 
tenía r ival eii el mundo tocando y puede añadirse que al can-
tar daba envidia A los Angeles. Claro es que moza de estas 
lirondas había de tener por millares los pretendientes, por 
tanta más razón, cuanto que A sus prendas físicas unía la cir-
cunstancia de tener al;;unos bienes de fortuna y de no dar 
^u .̂•tr̂ os al dichoso mortal que conquistara su cariQo, pues 
aunque su padre v i v ía , por ciertas cuentas pendientes coa la 
justicia suponíasulc muy lejos de España. 

N o había en ' iViana un solo mozo que no la hubiese corte-
j i d o ; y era de ver como los domingos desfilaba por su puerta 
la flor y nata del barrio, después de haber sacado del fondo dol 
cofre el pantalón de chillonas ra)*as ó de robinsonescos 
cuadros, lo$ rosetones de íingidos brillantes para la j>eclití-
ra de la bordada camisa, la vistosa fa ja , las botas de cha-
rol con charros pespuntes blancos, la gruesa cadena de 
dunbU' íino y algunos otros elementoi típicos de la indu-
mentaria andaluza moderna, del mal l lamado flamenquis-
mo Pero l.olilla ni agradecía ni repar.iba en \!«tOS alardes de la gente moza: su corazón tenía dueño. 

To f las las noches lo mismo «LUC estuviese I'ASO Ó que lloviese, (jue hiciera f r ío ó que el calor sofocarn 
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cuando el barrio quedAba en silencio y las calles dcsierias, abríase sin ruido una ventana y A un t iempo 
que por entre las caprichosas enrcdadLras que escalaban la reja perfumando la atmósfera asomaba el 

lindo busto de Lol i l la i luminado por los tenues rayos de la 
luna ó por la difusa luz del reverbero vecino, un hombre se 
detenía debajo de la v<.-btana y mAs de una y de cien veces la 
aurora sorprendió en amoroso coloquio .A aquella fel iz pareja. 

No era un hombre vulgar cl afort imado mozo que A través 
de la embalsamada reja pasaba las noches aspirando el per-
fume de aquella llor tan preciada. 

José era un macareno de muy buenas cualidades. Mijo de 
un rico tratante en panado, tenia hábitos de trabajo, era hon-
rado y aunque peinaba {grandes tufos y l levaba pantalón ce-
ftido, chaquetilla corta y navaja al bolsillo, ni era dado á juer-
gas ni tenía de flamenco y cruo míis que el « r e c e j o propio de 
los que como ¿I se bautizaron en la popular p.irroquia del ba-
rrio del fíamenquismo. 

I n ano hacia que Lolil la y Jos6 se amaban como tortol i líos 
y en este tiem)>o no hubo entre ellos ni el mAs leve dÍ!>i;usto. 
Sus amores eran un perpétuo arrullo. Sin embargo, de vez en 
cuando una nube de dolor empanaba el rostro de la joven; y 
si alpuicn hubiese logrado penetrar en la sala de Loli l la, cuan-
do sola leía las cartas que el cartero le l levaba, hubiera visto 
bril lar las l.-^{;rimas en sus hernio«ios-ojos y crcuchado los hon-
dos suspiros que exhalaba su pecho. 

La ventura de los mozos no podía continuar. Kran demasia-
do dichosos c-n sus amores y con sus esperanzas para que su 
estancia en cl paraíbO fuese eterna. 

Una noche Lol i l la, (gozosa, enamorada, rebosando sntisfac-
ciún en su rostro anunció A su amante que al día sií;uiente le 
era imposible acudir ¿ la reja-, y como el mo/o no te confor-
mara con aquella resolución la joven, « iempre alegre, le di jo: 

—Ks un secreto. José, que no puedo revelar le ; pero te joro 
por nuestro amor y por la g lor ia de mi madre que cuando lo 
conozcas te alegi-arás. 

Insistió él: i-esistió ella y al fin del coloquio cl mozo hubo 
de conformarse con estas palabras que Loli l la susurró en su 
oído con la dulzura de una embriaf^adora caricia: 

—Antes de un mes: cuando sea tuya. 
A l separarse sintió José que se le desgarraba el alma. La 

a legr ía de la joven le hacía inmenso da fio; en su sonrisa había 
observado a lgo que no se expl icaba, que no comprendía; pero 
que llenaba su coraaón de tristeza. Aquel las palabras apasio-
nadas y aquellas dulces promesas hechas en compensación de 
la noche de venturas que le arrebataba antojaban se les A José 
falsas y , sobre todo, no pudo conformarse con [que Ixililla tu* 
viese un secreto para él. ¡Para él que habría dado la vida por 
evitarle un pesar ó una duda! 

Poco A poco la tempestad de su alma fué creciendo y iil 
cruzar cl puente y contemplar el río, gruñendo por sw anchu 
ro>o cauce José sintió que los celos, esa pasión terrible (|uc 
todo lo arrolla y destruye penetraba en su alma. 

A l día siguiente observaron los vecinos con sorpresa que 
(ontra su costumbre Jo»é rondaba la casa de su novia. Nad ie 
entraba ni salía en ella: las ventanas permanecían cerradas y , 
sin embargo, en la imaginación del mo:<o se for jaban mil escc 
ñas. y su pensamiento y a que no la mirada, veía A través de 
ios muros de la v ie ja casa, al odiado r ival en los brazos de su 
amada. Recordó entonces José que desde una ventana de la 
casa de un su amigo veíase el patio de Ix)lilla y allA fué con el 
alma destrozada por la duda. Un instante después se conven-
cía de su desventura. Kn aquel patio qne el sonara para edén 
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d e 8u d icha, estaba >m j o r e n con la { ;u i (Arra sobre 
la f a lda comc inp lando con mi rada amorosa A un 
hombre r e l a t i vamente j o r e n aunque y a hab ía pa-
sado el « c u a d o r d e su v ida . 

míis necesi iab. i saber? Lo l í l l a , la q u e 61 
l l amaba su bien, la q u e « r a su v i d a , su a l e g r í a y 
&u e n c a m o , le e n c a n a b a i ra idoraroeote . Sus ce los 
eran fundados . Kna nube d e sanfrrc pasó por sus 
o j o » (i i nvo luntar i amente su mano acar ic ió la nava-
ja q u e ocu l taba en su bolsi l lo. 

Mientras tanto en el pa t io d e la casa d e I>olUla se 
des f l r ro l lnba una escena d e ternura y abnepac ión . 

L a j o v en a cababa ile can ta r una d e esas senti-
das cop las andalus^as en q u e parece q u e el alm:) 
se escape en una nota. El hombre q u e A su l ado es-
taba enjuc:ó una l i ( ; r i m a que por su me j i l l a res-
ba laba y e l la con car iñoso ¡«cento pretruntó: 

~ ¿ P o r q u é l loras? 
—P i enso en nuestra separac ión. 
- ¡ O t r a v e z ! 
- E s prec iso . Y a sabes q u e la just ic ia me persi-

gue . S o y inocente po rque her í en mi de f ensa y 
jK>r venerar mi honra; pe ro esto no lo v e n l o » jueces. 
Me acechan, rae pers iguen t odav ía , m e separan 
d e tu lado. ¡Qaó supl ic io ! 

- ¡ P a d r e m í o ! - e x c l a m ó Lo l i l l a secAndose las lá-
g r i m a s q u e bro taban confusas d e sus o jos de c ie lo . 

— Y a te he v is to : he pasado a l gunas horas á lu 
lado . T i e m p o es d e marchar . T o d o lo t e n g o dispues-
to . Esta noche i r¿ al c o r t i j o r e c o g e r é lo q u e necesi-
to y dent ro de dos d í as embarca r é para A m é r i c » . 
Só lo t e sup l i co q u e cuando te cases v a y a s A reunir-
te c o n m i g o . 

Después d e con t emp la r se en s i lencio b r eves ins-
tantes. los dos se confundid-ron en es t recho abrazo . 
Cien veces se separaron y otras tantas v o l v i e r o n & 
abrazarse . A l fin el pad r e l o g ródo ra ina r su emoc ión 
y par l i ó pe ro no sin p romete r á r..olilla q u e A ta 

noche siguii-ntc entre once y doce v o l v e r í a A dar l e 
por la re ja el beso de desped ida . 

Aun resonaba en el espac io la ú l t ima campana-
da de las once cuando Lo l i l l a se asomaba A la ven-
tana f r en te á la cual se hab ía pa rado un hombre . 
Era su padre . Sus brazos se ciDeron al cue l lo del 
d e sg rac i ado y con v o z so focada exc l amó : 

— ¡ X o te v a y a s padre m ío ! 
Re inaron a lgunos segundos d e s i l enc io sólo in-

te r rumpidos por tos sol lozos d e la j o v en y los sus-
piros del padre . De pronto , a l lá A lo lejos, escuchóse 
el r asguear d e una gu i t a r t a y una v o z brusca por 
Iris asperezas de l v i no q u e c j intaba: 

Me extán laaiando celo»: 
iiotcm«rec<» (^Uitft 
lo mucho qu* yo te quiero. 

— ¡A l gu i en v i ene ! ¡ A d i ó s ! — e x c l a m ó el desventu-
r a d o f u g i t i v o . 

- ¡ S í . v e l e , v e t e , es é l ! 
P e r o e ra tai-de. José estaba A dos pasos d e la r e j a 

y al v e r al q u e c r e í a su r i v a l a b r a z a n d o A Lo l i l l a . 
a r r o j ó al suelo la gu i t a r ra , br i l ló la re luc iente ho ja 
d e su n a v a j a y con la r a p i d e z del r a y o asió del 
cue l lo al in fo r tunado pad r e y en el corazón de éste 
se sepultó hasta el n j a n g o el a f i l ado acero . 

Resonaron dos gr i tos : uno d e terror , d e desespe-
ración y de angust ia inf inita: o t ro ronco , tétr ico, 
el de un a lma q u e de j a su envo l tura por v o l v e r A 
lo inf inito. 

- ¡ E s mi p a d r e ! - g r ¡ t ó Lo l i l l a en el pa r ox i smo 
de l uolor . 

José no rep l icó . Sus o jos espantados se fijaron 
en el c a d á v e r q u e y a c í a á sus píes, dob l ó la f r en te 
y en aque l l a act i tud l e hal ló la just ic ia cuando tos 
a lbo» es del n u e v o d ía I luminaron el teatro de la 
desg rac i a dé aque l l os in for tunados amantes . 

J . (;ONZ*l.B/. KOR'rE 

; I I 
•t 

BELLAS ARTES 

I ^ s tres r eproducc iones 
d e cuadrcts r ep j e s en tando 
A la M a g d a l e n a q u e publi-
camos hoy en nuestras pa-
g inas son una e locuente 
muestra de la ex is tenc ia de 
co inc idenc ias y semejan-
zas en las obras dit ar te , 
c ons t i tuyendo u n asunto 
d i g n o d e estudio por lo cu-
r ioso. 

N o es de hoy q u e los 
maestros se inspiren en las 
obras d e sus c^mpa f i e r os ó 
antecesores , pe ro qu i zás 
nunca ha ocur r ido con la 
f r ecuenc ia q u e en nuesti-os 
t iempos. Abundan lo»! casos V,\Oi>A].eNA rKNlTRSTK, futiUn «Ir.l'omjíf n«IIO"t 

i:l 
* 1 

Ayuntamiento de Madrid



AHKKi'KKTilM. oimlrixli' Cnrr<-u«>'> 

en <iuc uti art ista de rceonoc ida c ienc ia rc j ' i 'oduzca la ohra d e otro . quizAs menos liAbil, y la me jo r e , y 
tJimhién sucede, en no escasa proporc ión, q u e un pintor d e hahilid:i<l inf« ' r ior rep i ta las c reac iones d e 

uno niAs ; ; randc q u e él . Un 
e j e m p l o d e esto lo propor-
c iona el caso de uno d e los 
mAs conoc idos cuadros del 
m u n d o : Mngilnhua 

orrP.¡>e.utula,á(i\CoT\'€-}:f:\o. 

í 'Xistente en la fralerirt do. 
Drc'sde. 

D e l o d a - las obras atri 
huidas al adm i rab l e p intor 
p.armcsano no hay ninjruna 
lan popular como .!/<«/• 
(Inlenn feyciuio ó .V«</rfa/«-

,in ; í en j7c « í « . que con lodos 
esos nombres se la conoce. 
Ka f a e l Menp^s, q u e & pesar 
de su estrechez de mi ras , 
era un c r i t i c o q u e ve í a m u y 
bien, dec ía que el que no 
cjuedabft a sombrado an te 
aqi ic l cnad ro daba mué-»-
tras d e t ira i ; ;nor »nc ia su-
l>ina en mater ia d e ar te . 

Fué e j ecutada esta obra 
para D o n n a n r b e i d a C o l l a , 
ríc.i v iuda d e l ' a rma , y es-
pléndida compradora para 

lo q u e se csii l . ib.i entonces, pues consta «lUe el buen Anton io Alluj^ri recibid en p a ^ o la suma de ochenta 
escudos ( equ i va l en tes á «00 duros, d e los q u e v a l í a n v e in t e reales ) , dos carros d e le f la . va r i o s sacos d e 
t r i g o y un cerdo. ¡ T a n bien le hubiesen pafr. ido aque l los f ra ih iobo* q u e lo mataron Imc iéndo lo cai-frar 
con unos sacos de uaider i l la 
d e c u y a s resultas r even tó ! 

La MnyOaUna pasóluefro 
A poder d e los duques d e 
> f ó i ena , q u e la l l e vaban en 
una c a r r o z a c u a n d o i b a n d e 
v i a j e , y po r fin fué adqu i -
• ida por el i lustrad ís imo, 
exce l en t e y b impAt ico Au-
gusto I I I . r e y d e Po l on i a y 
e l c c t o rduSa j on i a . quu 
por e l l a 27.000 coronas ro-
manas, equ i va l en t es á unos 
2.'» OOíidurosy la co locó don-
t í o de un t n a r c o d e p lata . 

A la mui ' r ie del di^rnísi-
n i ouUc to r A u s u s t o l l l pabó 
la j o y a i l l a g a l e r í a dcDrcs -
de . d e donde fué robada por 
un desconoc ido secuestra-
dor . y r ecobrada en p a g o d e 
unac rec idasuma . Con todo, 
More l l i a f i rma quce l secues-
t r ado r fué Wo..:az y que el 
r obo ocurr ió en 17SS. 

L a Magdalena d e Orea-
do insp i ró & much í s imo } 
pintores, q u e a lcanzaron g ran f ama y no poco p rovecho con sus vnñacione.s sobre el t ema cor reg i í i ano , 
nnin» e l los P o m p e o B i t ion» . riv.tl d e M-mg*. y FU-rer. p r o t e g i d o de Mar ía T e r e sa . 

!.\ M.vrai>\i.KXA i.fttliMiO. ruAdfoiIc K. FúKcr 
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Vcr«ino< nhorA^oii («iila IIUCIK', :K«tai>» por dcrinrarinv » » « 
liAjr aisuii derocupailn qiir r<> fl,i» rii liiicticA loilaria. 
INL mctlifrn »IRO. 

D«»puC!> (ti! un delcitidUiino F»tui)l«. 
loKrado »»l)er un in«il(> rx Ulenic 

ciuc «e hii enn<«KUÍdn n-«l>nr co«i IÍMUk 
U» huclKAK, menos la» d« Buryo». 

Ayuntamiento de Madrid



; 1 ? 

B A L E A R E S 

l.:i istu íWCai'reyu, nnn de las «|ur f o n u » n el ;irclii|>ivlii;;o hnlcnr, se halla ^ i iuada ii i I k i lómetros aI 
STIR del cx t r c iuo mer id iona l «lo Mal lorca , «LE la CHAÍ SC In l l a separada IKVR « N ostrvcho poco p ro fundo en 

e l i 'ual :>e cncuentrAn 
la isla Cnnrjera y al-
gunos islotes. E l te-
r reno es montuoso, e l 
c l ima sano y el suelo 
se hal la cubier to d e 
pinos, de d o n d e el 
nombre d e Pitiuxos 

q u e l e s d ieron l o s 
Rt icRos .1 ( 'Abrern y 
A las demAs islas pe-
quenas , distinsruién-
dotas d e las Oinnu-

»ms (> fanorc9 .Menor -
va é Ib i za ) . AdemAs 
d e los pinos, consiste 
su r i queza forestal en 
madroños y otros ar-
bustos. A l NO . t iene 
r<threra un exce l en t e 
puerto ' m u y conoci-
do d e los insrlescs' y 
co ronado por un vc-
t usto cas t i l l e j o Arabe. 
Está deshab i tada , y 
durante ta K^terra d e 
la Independenc ia sir-
v i ó d e depósi to d e 
pr is ioneros f r a n c e -
ses, tos cuales f ran-
camentesead i cho , no 
so mostraron m u y sa-
i i » f e c h o s d e l t r a t o q u c 
se les daba . L a ísln 

se hft lia en 
la costa O. f r en te al 
puerto d e A n d r a i t x . 

í . ' i 

I^L\ UH.\«éUNIi»\ 
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E L , A R T E O O l S T T E M F O R A l S r E O 

Ksc rjuúii lia de svv blanco, i -rccisamunic, :'i i a » . « r do l.ir.«i-c¿.i Uc este pulAUibi-c r. i ioDíl. pues de otra 
manera no resulturiu la ¡jatnnun hhmn i . Ks un ¡ isunio c icr i í in ien ie bonito , y e l p r e t ex to para p in tar un 
desnudo es <lc n m y buen pusto, . lucdnndo d e i odo p u m o justirtcado el tle^hahillé. A d e m a » . In intención 
es abs.»lutanu'ntc j i r t í s i i a i . ( jue es lo^juc ; »bNuelvf . ó por me j o r dec i r , lo q u e c m b d i e c c l.is obras<le este 
péncro . H a y « juienes p intan Ue>nudos t o n f ines exclUNivann-ntc con ícrc ln i * » , pero resulta q u e sus se-

f(m toras c reac iones inspiran a « e o en v e z d e otra cosa. Kl de&nudo es eni inente iuentc d i f í c i l y para tra-
tar lo se necesita saber niuchi.sinjo n\As d i b u j o y domin?ir el co lor i ncomparab l emen te con mJis maestr ía 

« l ' ie no para p intar l>;rur.»s vest idas, «le ni^ínora q u e l»ien puede decir.se q u e entre los q u e se ded ican A 

m 

iiadfotic A, (iir«(lut 

r e p r o d u c i r l a f o rma l ium..ni in jmribus tmíii rol ix fon en mticho m a y o r nAuic io los l l amados q u e los 
esco;ridO'>. Ksta dit{culta<l cst.-\ Uvmostrad. i aun histór icamente , pues basta <(ue los estatuar ios {rrietros 
no tuv i e ron bien amaes t rada la mano no se a t r e v i e r on A esculp i r desnudos; las esculturas p r im i t i v a s 
ó a r ca i cas iban to<la$ pe r f e c tamente a r ropadas . 

(01 cue rpo humano ri ;><T/O XIFCO desa f í a la interpretac ión del a r t e por sus l íneas y su co lor ; no h a y 
med io d e escaparse por I • t i o j i en te c o m o en otros asuntos, y d e ahí q u e el q u e sepa p intar ó escu lp i r 
una lisrura sola, con el t r a j e d e la Venus d e Mito ó d e la D a » a e del T i c i a n o puede con razón envane-
cerse de baber l lej^ado A la meta. 

Kn nuestros d ías parece p r i v a t i v o d e los f ranceses esto ¡género; t amb i én lo cu l t i v an los in<:lcses, pe ro 
aque l l os pud ibundos pintores compensan lo pecamino&o ()Ue puede haber en las l ineas r ev i s t i endo A !a 
fiU'ura d e una capa d e co lo r de choco la te c laro, con lo cual quedan ft sa l vo los fueros de l far ise ísmo. 

l ' o r lo demás, no s i empre representa el desnudo el mAx imun de lo descocado , cuando se t iene el 
odioso proi»ósito d e emp l ea r l o en b. i jos o f ic ios, pues con f recuenc ia resulta raAs pe r jud i c i a l A las buenas 
costumbres y mAs a tenta tor io A la decenc ia c ier ta c lase de ves t idos q u e no la absoluta carenc ia d e 
el los. Kl desnudo <;s esenc ia lmente ideal y puede s e r v i r para representar escenas ó sent imientos d e lo 
mAs t e r r i b l emente t rAg ico . po r e j emp l o , en el Juicio fiiuil de í l i g u e l A n g e l y en e l adm i rab l e g r u p o d e 
Ulay primeros fríos. Hn suma es un g é n e r o q u e no es para i jue ¡o cu l t i v e cua lqu ie r P e r i c o de los 
pa lo te r , s ino q u e se necesi ta poseer una g r a n c i enc ia , y una conc i enc ia escrupulosa. 
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PEPITORIA 
¡ A O r A V A ! 

Rntrc todos los pnfses, nqnel en 
nnc l i n c ve más es la Amér i cn del 
Snr. q a e r cc ibc cada a f l c 1.670 mi l í -
metro » . 

A f r i c a absorhft 8í>r> miUm<»tros; la 
Amér i c a del X o r t e , 730: Europa , 
l(r'>fl»: As ia . SM V Aus l ra l i a , 520. 

Kl Océano A t l án t i c o (con el Mcdi -
torr. inco y el Hált ico) . se bebe cada 
flflo r)7 mi l l ones d e metros cúbicos 
rte flffua: e l Pac í f i c o en Millc 20 mi-
l 'onp«: el Océ^íno Ind ico , i s m i l l o n e s 
y í»I Océano G lac ia l 9 mi l lones . 

Kounid. is las l luv ias y las n i e ves 
Harían A toda la snper f l c íe terrestre 

mi l l ones d e metros cúbicos, d e 
entre los caa l es dosnenar fan en el 
m » i . p o r los r íos. 2:> mi l lones. 

Parn q u e los r íos l lenasen los ma-
res, ta les c o m o estAn b o y . si estos 
ouef lason s e c o s , se neces i tar ían 
•i:>.000 años. 

BEWKIM m U S 

U n a horr ib l e desg rac ia acaba d e 
ocnrr i r en Po lne ra (Cárpatos septen-
tr ionales ) . Una m u j e r hab ía i do A 
recojrer le f l * en un bosque v e c i n o A 
d icha loca l idad y d e j ó A su h i jo , q u e 
sólo contaba a l gunos meses d e edad , 
en un lucrar q n e parec ía ha l larse 
bjpn r e s e o a r d a d o . Cuando v o l v i ó 
p<ira l l e várse lo só l ocncon t róa l ennas 
p i l t ra fas d e ca rne ensan&rrentada. 
P r i m e r o c r e y ó q u e los lobos hab ían 
d e v o r a d o al n iño , pe ro lue^ro v i ó 
lanzarse dos Afrai las pobre aque l l os 
saner i entos restos, l l evárse los y vo-
lar hacia su n ido , s i tuado en m e d i o 
de las rocas. A l punto sa l ieron mu-
chos vec inos , a rmados , y uno de 
e l los pudo encaramarse hasta el 
n ido her i r A una d e las Aeu i las y 
poner A la o t ra en f i i e a . Sobre las 
rocas, cub ie r tas d e n i e ve , encontrá-
ronse los huesos y la cabeza de l 
ni f lo. 

• • 

X o te d e v a n e s los sesos 
po rque h a y poco que e l e g i r ; ' 
pa ra cal los, cnata sólo 
¡ c réeme! L A D I V O N S I M . « 

C O N T R A L O S A N T O J O S 
r ^ s anto jos son bastante frecuen-

tes. y no es menester dcc i r q u e nos 
r e f e r imos e x c l u s i v a m e n t e A los q u e 
aparecen en la pie l , pues hab la r de 
los d e m á s ser ía meternos en tales 
honduras q u e nos es t remecemos al 
pensar lo . Reduc idos al p r inc ip i o á 
una s imp l e mancb i ta , q u e hasta, á 

veces , const i tuye una nueva gracia 
en los rostros femeninos , t ienen, sin 
embo rpo , tendencia A a j rrandarse y 
desarro l larse , si no se pone remed io . 

Cuandol le<ran Aser m u y extensos 
y anchos, esos « e r o » , que así se lla-
man , r e c l aman la intervenc ión del 
c i ru jano , pe ro si no son salientes y 
pulsát i les v a l e más la abstención. 
P o r supuesto q u e nos r e f e r imos A los 
nevos c o m o una m e d i a peseta, y 
nada prominentes . Cuando a p a r e 
cen en el b r a zo ó en el t ronco so ha 
r e c o m e n d a d o la vacunac ión sobre 
d i cho punto: pa rece q u e la c i ca t r i z 
de la erupc ión vacc ina l de te rmina 
su retracc ión, su atro f ia y desapa-
r ic ión consiiruientc. 

Si aparecen en la ca ra , aconsé jase 
embadurna r la super f i c i e de la pe-
Quefla p laca eréct l l con colodión 
elástico; e l co lodión obra compr i -
m i endo la p ie l , sin i r r i tar la- Caso 
d e soportarse bien, se puede emplear 
al c abo de alfrunos d ías el co lod ión 
no elAstico. q u e se d i f e r enc ia del 
p r imero en q u e no cont iene ace i te 
de r ic ino. 

Unna , d e V i e n a . A qu ien h a y q u e 
c i ta r s i empre que se hab la do enfer -
medades d e la p ie l , se s i r v e d e un 
co lod ión q u e cont i ene 1 pr ramode 
ict io l po r 10. Se e m b a d u r n a el anto-
j o dos veces al d í a hasta q u e se 
h a y a f o r m a d o una costra espesa, 
pardusca. Rn ct ianto se c a e la cos-
tra. vue l ta A los embadurnamientos . 
y se v e q n e la mancha erect i l apa-
rece cada v e z menos oscura y más 
p lana , y así se lletra hasta la supre-
sión total del tumorc i to . 

¡CniSMES Y CUENTOS 
t 

acDcrd*» R*p»ranui7 tQaé «iichoiot 
lQu< felU fu4 «I Tl«J«. 

qu« hlcimoi atiuel d(a, tn el borrico 
(lae aparejó (u padre! 

iQaé ventura' ¿Te aeoerda* Esperanza? 
iQâ S ventur«. (ao grande! 

1( 
X£e marché, me olTldaste, y hoy rae han dicho, 

que vae pronto A catarte 
con un rico que roe* con ios eftiem», 

<)oe ie cuenta tu nadre. 
y al «aberlo, peoté; qne il pudieran 

hablar ioi animatet, 
no le baria 1 tu novio, tanta gracia, 

el 'zurro d» (M podr4. 

R«rASL DKL VAL 

NUEVO SIGLO 
H é aqu í e l sumar lo del núm. 4 d e 

esta interesant ís ima y económica 

publ icac ión, c u y o crec iente é x i t o es 
la me j o r prueba d e sus exce lentes 
condic iones: 

El ent ie r ro de la s a r d i n a . - L a 
I l a y a . - E l A f r i c a a c t u a l . - E I ban-
d o . - V e l e t a s e x t r añas y cómicas.— 
Ecos d e la cur ios idad.—Misce lánea . 
- K l au tomov i l i smo m i l i t a r e n 1900. 
—E l a l c o h o l i s m o . - R e m e d i o contra 
la a cné . — L a t empera tura en las 
a l tas repr iones .—Nuevomata- fuepos. 
- C r i s t a l e s { r i j r a n t c s . - L a potencia 
del e s ca raba j o , y la intere.santísima 
novclH Desdichas de Perico P/rez. 

C H A R A D A 
Es mi primera un pran r ío : 

mi scffunda no es usté; 
en un todo de l paseo 
me siento. A mi ra r y v e r . 

J E R O G L I F I C O 

Las soluciones en el próximo 

número. 

SOLUCIONES 

á h$ pantiempot de] número anterior 

CTia rnr fa .—Torero . 
Jeroglifico.—En casa de l herrero se 

escupe pr imero . 

CORRESPONDENCIA PARTICDLAR 
P. de R-->la<)TÍd.->Ie parece qne te dio 

cuenta ya de »u libro, pero io mirará mejor, 
y en ca>o de no «er aei, tendré mucho güito 
en dedicarle algunas lineas. Muchas gracias 
por la poesía. 

N- 31.0.—liarcetooa.~.Con verdadero sen* 
timlento no puedo publicar sa composición 
por falta de opado. 

J. O. R.—Barcelona.-No está mal el sone-
to, pero (que osuntol (oh apreciable amigo! 
ique asunto] De manera qoe me es Imposible 
tener el gu>to de complacerle, ao pena de que* 
darnos sin un suKriptor, nl.comprador. 

B K. E.—Toledo.—En efecto, fué ana erra-
ta de Imprenta, y es usted ai>ai4m«N« el que 
yo qucria decir. 

8. A. X.—Barcelona.—Guarda do para pu-
blicarlo. 

N. K.-Palma.—Idem. Ídem. 
7V<i(íme.-Denia.-iOh amado por antono-

masia! ¿C^mo ponderarle á usted lo remata, 
damcnte malo que es lo que ha tenido la dig* 
nación de enviarme? 

III' 
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—Conque {cstc <> el Ank«U«lco, «ti7 
- 8 i , eefior. ¿H* TJIIO u»t«d que co » » 

mis prodigio»»? 

o ¡A « « f t « h ! |B&rb«rol Mo h » descebo 
utted U c 

pue 8*rl (Porque m'bi ccbtu c 
l » mano medio Urro del A o u U » l c « I 

i Ayuntamiento de Madrid


